




En las historias que están apare· 
ciendo últimamente, relativas al mo-
vimiento obrero español en el largo 
perfodo del túnel franquista, se Der-
cioen una serie de Insufic!encias que 
vienen dadas por lo que en realidad 
no es más que cierto sectarismo y 
exceso de un querer mirar las cosas 
a través de nuestros cfrculas más 
pr6ximos, actitudes que no son 
compatibles con el ejercicio de la 
función de historiador. En los traba-
jos que en los últimos tiempos tocan 
el tema del movimiento obrero, éste 
queda reducido a tales o cuales sin-
dicatos o centrales sindicales de las 
que han permanecido en la clandes-
tinidad. Sin embargo, olvidan u omi-
ten lodo lo relativo al sindicalismo de 
ralz cristiana, que no deja de tener su 
importancia, aparte de por el hecho 
innegable, nos guste o no, de su 
presencia (no siempre acorde ni ca· 
laborante con el régimen) porque ha 
sido un filón del que se han nutrido 
otros sindicatos y grupos pollticos, 
tanto de derecha como de izquierda. 
Durante la época de ayuno polltico 
sólo cabla la actividad política en Fa· 
lange y dentro de los sectores liga-
dos a la Iglesia, y el simple hecho de 
que existiera un ciE' ,o debate, que 
era de todo punto de vista imposible 
en otros sitios, dio ocasión a que alh 
surgieran elementos cuya «politiza· 
ción» les llevó a que discurrieran por 
otros derroteros. ¿Cuántos cuadros 
de cuando los actuales partidos poli· 
ticos estaban en la clandestini-
dad,eran procedentes del Frente de 
Juventudes o de organizaciones de 
Acción Católica? 
Por este motivo, se puede conside· 
rar bien recibida la aparición de una 
obra referente a la Juventud Obrera 
en Espana (1). que analiza su evo-
lución desde 1945. fecha que puede 
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considerarse como su nacimiento 
-aunque ya antes de la guerra civil 
hubo algunos centros que adoptaron 
este nomore y esa linea, principal· 
mente en Val1adolid-- hasta 1970, 
momento en el que culmina la crisis 
de J.O.C. por su enfrentamiento y 
decepción con la Jerarqula, que cul· 
minó con la incorporación de muchos 
de sus integrantes a las organiza-
ciones obreras (legales, desde la 
Organización Revolucionaria de 
Trabajadores y Bandera Roja, hasta 
U.S.O. o el Partido Comunista, e in-
cluso, como el autor de este trabajO 
refiere, «muchos de ellos perdieron 
su vinculo con la Iglesia y su fe 
quedÓ seriamente resquebrajada». 
Sin embargo, se le puede hacer al-
gunas Objeciones a este libro. La 
primera es que parte de una visión 
muy polarizada en Cataluña, sin que 
esto quede advertido para el fector, y 
que se extrapolen las incidencias de 
la J,O C, y la H.O.A.C. en Cataluña a 
las otras reglones o se omitan he· 
chos de importancia que sucedieron 
en otras partes. 
El segundo gran inconveniente es 
que se trata de un trabajO hecho 
principalmente a base de documen-
tos cuya ubicación en el contexto 
social y politico no queda lo suficien-
temente clara . Resulta, por tanto, 
una obra excesivamente fria. Como 
si se tratara de un cuerpo al que se le 
ha desprovisto de la carne delándole 
en su simple esqueleto. 
Faltan tambiénsucesos, que pueden 
parecer anécdotas, pero que son 
esenciales para comprender en su 
auténtica dimensión y realidad las 
coordenadas históricas por las qLre 
atravesó la J.O.C. . 
¿Cómo se puede no mencionar, por 
ejemplo, la personalidad de Sánchez. 
Terán en su momento de auténtico 
contestatario frente a la Jerarqula y 
a los hábitos tradicionales de J.O.C. 
y H.O.A.C., quien en el seno de esos 
movimientos estuvo intentando la 
creación de un partido socialista 
clandestino que satisfaciera la frus-
tración oe los militantes de esas oro 
ganizaciones católicas? 
¿Y la transformaclon de ese Obis· 
po, inteligente y progresista, en el 
que se vio en Madrid toda una espe-
ranza de aperturismo, que fue Gue· 
rra Campos, y que pasó a ser el 
hombre que impidió la entrada en la 
Cátedra de Santiago a la guardia 
personal de Franco, y que viajaba en 
metro por Madrid, a convertirse en el 
Obispo intransl9.ente de Cuenca y 
portavoz. del integrismo politico y reli· 
gioso, transformación que se originó 
---no se sabe por qué-a raiz de una 
visita al Almirante Carrero Blanco, y 
de los Informes que a él y aManse· 
ñor Morcillo les aportara? 
De todas formas, es una apona-
clón importante al conOCimiento del 
movimiento obrero español y un tra-
baJO encomiable que deberla ser 
continuado por una historia de la 





Ramón Serrano Suner, ex-ministro 
de Franco, fue uno de los más impor-
tantes constructores del fascismo 
español surgido de la ümma guerra 
civil española. Por sus manos pasa· 
ron lemas fundamentales de la poli· 
tica de nuestro país en unos mamen· 
tos particularmente tensos y difici-
les. Por eso es de agradecer que ya 
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